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Antes de empezar este viaje, me gustaría explicaros un poco sobre mí. Me llamo Àlex Agüera y desde bien pequeño sentí una fuerte atracción por todo el mundo artístico. La música, el cine y el cómic despertaron en mí la llama de la creatividad. En este libro quiero enseñaros a construir historias, a disfrutar de ellas y a que los demás las disfruten con vosotros. Los conceptos que trabajaremos servirán por igual en cada una de las áreas citadas anteriormente, ya que en cada una de ellas sencillamente lo que se hace es eso, contar historias. Si eres una de esas personas que ama todo el mundo del arte, te doy la bienvenida a esta aventura.

			¿Quién soy?

			
Cuando era pequeño, me encantaba dibujar; podría decir que era uno de esos niños que imitaba cómics de Mortadelo y Filemón, Superlópez o Tintín. Si no recuerdo mal, ellos fueron los primeros en llevarme desde mi habitación a lugares fantásticos. Me pasaba el día dibujando e intentando copiar aquellos personajes tan increíbles de Ibáñez, Jan o Hergé. Más tarde llegaron Los Simpson, South Park y Kevin Spencer. Sus historias eran siempre sencillas, pero a su vez muy emocionantes; tenían siempre una trama que enganchaba y día tras día esperábamos con gran entusiasmo su final. Soy de esa generación que creció con Dragones y mazmorras, Campeones o Los caballeros del Zodiaco.

			En aquella época se escribieron muchísimas historias que hoy en día siguen funcionando, ¿por qué? Sencillamente porque su estructura está muy bien construida. Todos aquellos guionistas crearon esas magníficas aventuras a partir de unas estructuras muy bien marcadas y, sobre todo, utilizadas con mucho gusto.

			Siempre mostré un gran entusiasmo por las películas. Recuerdo cuando ponían en la tele Star Wars, E. T. o Howard el pato. Aquellos momentos eran especiales, parecía que el tiempo se parara. Me sentaba en la alfombra y, delante de la televisión, disfrutaba de todos aquellos mundos creados por George Lucas y Steven Spielberg. Esos días eran especiales; supongo que hoy en día tenemos muchísima más facilidad para acceder a todo tipo de películas, con plataformas como Netflix o HBO, pero en aquel momento ver una película era todo un acontecimiento.

			Los viernes por la tarde, después de salir del colegio, mi padre me llevaba al videoclub y alquilábamos dos películas para pasar el fin de semana: una la elegía él y la otra la elegía yo. No os puedo explicar con palabras lo que significaba para mí ese momento. Andaba rápido por el videoclub, había mucha gente por los pasillos y las portadas de las películas eran alucinantes.

			Nos llevábamos cada uno una película bajo del hombro y nos pasábamos disfrutando de ellas tardes enteras. Algunas de las películas que recuerdo con más cariño de aquella época son Los Goonies, Hook, Regreso al futuro o Somos los mejores.

			Aprendí muchísimo en aquella época. Sinceramente, creo que entre los 80 y los 90 se hicieron verdaderas obras de arte una detrás de otra. Para mí, y supongo que para muchísimas personas más, fue la época dorada del cine. A pesar de que hoy en día la industria sigue más viva que nunca, creo que los artistas que trabajaron en esa época dejaron un gran legado para todos los que vinimos detrás.

			En cuanto a mis estudios, os diré que empecé estudiando Ingeniería de Sonido. Por aquel entonces estaba muy conectado a la música, tocaba en algunas bandas como baterista o guitarrista y me fascinaba todo el mundo del audio. A día de hoy me sigue encantando toda la parte acústica y la importancia del diseño sonoro. Tras acabar los estudios de sonido, estudié una especialidad de grabación de estudio y otra de sonido directo. Más tarde abrí un estudio de grabación, donde grabé bastantes discos, publicidad, doblaje, cine y alguna que otra banda sonora.

			Un buen día me llamaron para ser sonidista en una película y en ese momento cambió mi vida para siempre. Fue realmente emocionante, sentí una sensación que no la puedo explicar con palabras. Sin duda supe que eso era lo que quería hacer el resto de mi vida.

			Esa película se llama Género, del director Manuel Mira. Actualmente tiene más de 18 millones de reproducciones en YouTube y diversos premios internacionales. En ese proyecto trabajé como ingeniero de audio y disfruté muchísimo, pero al acabar el rodaje empecé a interesarme por la dirección y por el guion. Grabé como sonidista otra película más, Escape from Marwin, de Jordi Castejón, donde me lo pasé en grande; podría escribir un libro tan solo con las aventuras de ese rodaje. En estos rodajes aprendí muchísimo de toda la parte de dirección; siempre digo que fue una suerte haber trabajado con ellos, aprendí una barbaridad. Poco a poco fui interesándome por la parte de dirección. Tuve la gran suerte de encontrarme por el camino a mi amigo en mayúsculas, el señor Antoni Esteve, más conocido como Toni Caprani. Siempre diré que con él aprendí a hacer cine, y eso no es cualquier cosa. Creamos juntos la serie Mi padre y yo cuando el mundo de YouTube estaba naciendo y lo pasábamos en grande a pesar de los pocos medios que teníamos. Antoni Esteve es un gran guionista; viene de familia de payasos y él me enseñó la importancia de una buena idea, a dedicar un gran tiempo a lo más importante: a encontrar algo especial, algo único.

			Más tarde nos presentamos a un concurso de cortos en Barcelona, creamos el cortometraje Le petit Patrick, que ganó el primer premio en el concurso Shoping and Shooting de Barcelona. He ganado otros premios, pero aquel fue muy especial; lo recuerdo con un cariño inmenso. Puedo decir que ese día conseguí el impulso que me faltaba para apostar toda mi energía en el mundo del cine.

			Más tarde grabé muchísimos videoclips, conciertos en directo, publicidad, eventos y un gran número de vídeos publicitarios, pero me seguía interesando contar mis propias historias. 

			Después de varios de años construyendo historias en diferentes proyectos, decidí empezar a escribir mi primer largometraje: Las memorias de Paul Rigbick. Tardé más de un año en acabar el guion y en el invierno de 2018 grabé mi ópera prima. Guardo un recuerdo emocionante y lleno de nervios de aquel proyecto, pero sin duda fue una de las mejores cosas que he hecho a lo largo de mi vida.

			Sobre esta aventura quiero hablar profundamente a lo largo de este libro, pero eso lo dejaremos para más adelante, ya que merece dedicar un largo tiempo. Al acabar la película, estudié un máster de dirección cinematográfica y puesta en escena, donde acabé de pulir y desarrollar muchísimos conceptos.

			Os invito a conocer algunos de los sistemas que utilizo para construir mis historias a lo largo de este viaje, así que coged papel y boli, porque trabajaremos cada una de las cosas importantes que, según mi experiencia, son las fundamentales para construir un buen guion.

		

	
		
			CAPÍTULO 1

			Cómo encontrar una idea

		

	
		
			CÓMO ENCONTRAR UNA IDEA

			A menudo, nos preguntamos: «¿Cómo encontrar una buena idea? ¿Cómo crear esa pequeña llama que lo enciende todo? ¿Cómo arrancar nuestra historia?». Bien, en ocasiones no resulta nada fácil encontrarla y la gran mayoría de las veces nos sentimos frustrados y decepcionados. Otras veces, en cambio, creemos tener una brillante historia y, a medida que empezamos a desarrollarla, nos damos cuenta de que no es tan buena como pensábamos y decidimos desecharla. También es muy habitual sentarse delante del papel, tener todo listo para empezar a escribir y, de repente, sentir que ninguna palabra vendrá a acompañarte. Este momento sin duda es siempre el más desolador: empiezan a hablarnos las dudas, los miedos, las inquietudes, y la gran mayoría de las veces coges las hojas, los bolígrafos, y los guardas de nuevo en el cajón. En este capítulo hablaremos y trabajaremos formas y herramientas que nos ayudarán a desarrollar tu historia.

			En primer lugar, me gustaría hacer un gran hincapié en algo muy importante. Nos dejamos influir demasiado por lo que hemos visto, lo que nos han contado, las maneras en que lo han narrado, en cómo lo rodaron o cómo lo escribieron. Hay que vaciar el cerebro de todo aquello que hemos visto y oído. Dejar la mente en blanco, como si fuera un gran lienzo donde empezar a dibujar. Normalmente, todas esas obras están realizadas por artistas que tienen una forma de ver el mundo muy diferente a ti; su mundo interior nunca será como el tuyo, nunca le preocuparán las mismas cosas y, sobre todo, nunca lo harían como tú. Es importante entender este concepto. Demasiadas veces nos fijamos en patrones para empezar una historia y el 99 % de las ocasiones están contaminadas por lo que hemos visto. Un claro ejemplo sería el siguiente:
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